
N it n .  4 2 . 8 cuartos.

EL ZURRIA(^9%*í;n̂

Srailes á mi orden '
Que manda mi convento. —*
Que vayais,quevciya isporlaa  
Pues q u e  sois P a n  atroces jumentos. '

P O L ÍT IC A  Y  E C O N O M ÍA .

"Bramento taquigráfico de una tenida de ln 
respetable logia de santa yulia»

V en era b le : u n  hermano de m i colum na p i­
de la  palabra. —  E l hermano de vuestra co^ 
lum na tiene l a  p a l a b r a .  -  V en erab le  , el ob^ 
geto  que he tenido á l pedir la  palabra es de 
la  mayor im portancia para todos nosotros^ póc 
estar íntim am ente ligado con los principios 
políticos que nos guian. Y a  sabéis que C á­
d iz es el blanco de nuestro odio y  lo  sabéis 
m ejor que nadie j pues que vuestra bien cor­
tada plum a ha contribuido tan eficazmente a 
desacreditar aquel pueblo demasiado aborrecible 
á  los ojos de quien cómo nosotros to d o s, siguió 
las banderas del desventurado José; Este C ád iz 
apesar de las boltascas pasabas,  ,está siendo
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ahora u n  modelo de moderación y  de pru­
d en cia  q uiza  con el intento de convencer á 
la  n a c ió n , de que ha sido calum niado gro­
seramente cuando se le han atribuido ideas 
rep u b lican as: esto no nos acom oda: es pre­
ciso segu ir nuestro tema de denigrar á ese 
pueblo que es e í centto de los rieguistas, 
de los g o rro s , de los descamisados entusias­
tas de la libertad. Porque si Cádiz conser­
va  e l alto  concepto- que d isfru ta , ¿qué ba­
rrera , de oposicion á nuesWos planes no ten­
dremos en é l?  ¿q u é será con el tiempo de 
vos y  del periódico que tan sábia y  acerta­
d am ente,dirigis? ¿ q u é . será de nosotros todos 
los que nos afanamos por preparar el triunfo 
de las dos cám aras? Fundado en .estas consi­
deraciones propongo á este respetable taller, 
que se os encargue la  redacción de algún ar­
ticu lo  en que se disponga la  opinion pública 
para hacer creer á la España que ese proyec­
to de puerto franco de C á d iz , no es otra co­
sa que u n  proyecto de re p ú b lica , y  de inde­
pendencia. ¿ Y  quién mejor que vos maneja e l 
arma d e -la  calu m nia? ¿q u ién  con mas acierr- 
ío  que vos inventa conspiraciones y  tramas ?—  
H erm an o, vuestra proposicion está de acuer­
do con las órdenes que he recibido de arriba, 
,E n  el núm ero de msfian^ 2 7 ,  versis reali­
zados vuestros deseos^ —  C ircu ló  el saco de 
proposiciones y  produjo’,  & c . =  C ircu ló  el sa­
co  de lo s , pobres y  prfjdnjo quince cuartos.
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L O S  C A B A L L E R O S  A N IL L E R O S .

T R A G l - C O M S D I A .

Ohra postuma del Maestro T irso de M olina,

P E R S O N A O S  s .

E l  A p re n d iz ...........................  Prim er Galan,
R o s i t a  l a  P a s t e l e r a .  . . Dama.
E l  D i v i n o ................................ Segundo Guian*
E l  G e n e r a l  C a s t a í 5 u e l a s .  Vegete.
D .  T i n t í n  d e  N a v a r r a .  .  Page.
Ü n  G o r r o  D e s c a m i s a d o .  .

C o m p a r s a  d e  C a b a l l e r o s  S o c i o s  d e l  A n i l l o ,

L a escena empieza al anochecer y  dura lo 
que dura, como cuchara de pan.

A C T O  Ú N I C O .

£/  teatro representa un salón adornado al 
gusío asiático. Én el fondo se verá colgado el 
gran escudo de armas de la sociedad, que re­
presenta un burro en dos p ie s , mirando al 
cielo con la hoca abierta, de la que sale un /e- 
trero que d ice : ¿ v ie n e  e j e  e m p íe o  ? T  por or­
la del escudo en gnm dísim as letras doradas: not- 
SOTROS-j NI MT.N0S. Dehajo habrá una
especie de altar con seis v d a s que iluminan 
el-.eseudo. Una magnifica sillería coronará to^

('1
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do el salón  ̂ y  en el eentro se verá una mesa 
con varios legajos de memoriales, representa"^ 
dones j Q c , luces y  recado de escribir.

RO SITA y  CA STA íJU E LA S.

Rosita estará componiéndose los rizos i Cas-’ 
tañuelas á su lado con un espejo en una manOy 
y  un bote de pomada en la otra.

C á s t . ; Cuántas gracias reunió naturaleza 
E n  ese rostro mono y  p ereg rin o !
N o  sin ra zó n , R o sita , tantos mozos 
G alan es, petimetres y  entendidos 
Se enamoran de ti como bagages.
Pues ¿Q u ién  resistirá tales hechizos!

Ros. Escusad las lisonjas, Castañuelas.
Pues mi h o n o r... jay Jesús!... ¡Q u é desvarío! 
E n  fin no me acomodan esas cosas.
Andad á demonstrar vuestros suspiros 
A  esas mugeres....»

C a s t . ¿ Q u é  decís, R osita?
¡Q u é  m ugeres? Pues que j  no habéis sabido 
Q u e  yo no prestituyo mis especies
C on  esa gente  y  siempre mi cariño
Pongo en personas como vos? ¡Pues esto 
L o  saben en España hasta los chicos I 

R os. Sonriendose. ¡ Q u é picarillo sois!
C a s t . N o , no os engañ o.

E n  esta parte siempre fu i lo  mismo. 
Llaman á la puerta.

R os. Q u e  llam an : dejad todo en esa slllii»

\
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Basta de tocador: abrid , querido. 
C a s ta ííü e la s  lo deja todo j abre ,  y  entran 

el A p r e n d i z  y  D o n  T i n t í n .

A p r. a  D io s , R osa del a lm a :.á  D io s ,  a b u e la  
¿C ó m o es que e l D iv in o  no ha venido? 

Ros. Está arreglando ciertas paginillas^
P ero  pronto ve n d rá , según me dijo. 
Sentaos.

A p r - S i ,  esperemos un momento 
A  ver si viene.

Se sientan todos.
Ros. V a y a ,  T in tin illo .

¿ Q u é  tenemos de nuevo? D inos algo.
T i n t .  ¿Q u é tengo de d ecir, señores mios? 

N o  hay nada que co n ta r, com o soy Pepe. 
E l  pu eb lo , ya  se sabe, tan borrico 
C om o siempre í se le echa nueya albarda 
Todos los d ia s : pegan cuatro gritos 
L os exaltados, quedan satisfechos, 
A guan tan  y  se quedan tranquilos.
5 V a y a ! lo que yo he dicho: mientras mande 
D o n  T in tín  en la C o r te , segurito 
Q u e  n inguno resuelle: todo el mun^o 
T iem bla solo d e verm e: y . ,  es preciso — 
Pues que ¿ fu e  algún  jugu ete la  batalla . 
D e  los Cam pos P lateros? Si... yo  afirmo 
Q u e  por no verse en otra com o aqueLa 
Se dejarán cargar esos G orrillos.

A p r . En verdad que os portasteis aquel dia 
Com o un A gam enón. •

T i n t .  Pues señor m ió:
A qu í para nosotros, no era todo

I ''I
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V a lo r  «li 1111? pasé mis miedecillos 
D e  apretar con m i testa el empedrado... 
Porque los Gorros ¡v a y a !... son malditos; 

R os. Hombre ¿quién hace caso de canalla? 
T i n t .  Y o  ya no\ pero entorces. .. v ive  Cristo, 

Q u e tenían una fu e ria  y  un orgu llo .... 
¡ V a m o s !  eran tem ibles: y o l e  digo. 

Llaman,
R os. A brid q u c  es e l D iv in o : abrid corriendo. 
Ahre T i n t í n ^  entra el D i v i n o :  todos se po­

nen de p ie ,  y  le'Hacen una cortesía á  z a
F RA NC E S A .

D iv . Señores, yo  os saludo como á dignos 
G efes de esta reunión esclarecida.

T od. D iv in o  inestim able, bien venido.
A p r . Pues que ya  es h ora, la 'sesión  empieze; 

A visa  á los consocios, T in tin illo .

T in t in iix o  afre  lapuerta de par en p a r, y  \ 
griiax Eyapzeo, A  esta voz entra \de tropel to­
da la turba multa de caballeros anilleros. Ro­
sita se sienta en cabecera de mesa, el D iv i­
no á su derecha y  el Aprendiz y  Castañuelas 
á su izquierda. L a  demás chusma se coloca al 
rededor de la sala, y  T intín  vuelve á cerrar 
la puerta y  se queda de p ie  arrimado á ella.

Ros. Ilustres compañeros de fortuna 
Q u e  animados de ú til egoísmo 
A  esta junta asistís tan puntuales 
Siendo por tanto de alabanza dignos.
Esta sesión por solo objeto tiene
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Llenaros de entusiasmo y  regocijo,
Pues que vais á saber el buen estado 
En qu€ se encuentra nuestro p la n : o íá lo . 
Hablad pues, Aprendiz. A p r. S i ,  caballeros: 
Todas las circuntancias se han unido 
A  ayudar nuestra empresa: ya  n© es dable 
Q u e  hallen oposicion nuestros designios. 
E l gobierno absoluto de estos reinos 
Está en nuestro pod er: a nuestro arbitrio 
D irigim os al pueblo y  a l monarca:
T od o sucumbe á nuestro poderío.
U n a  fuerza moral irresistible 
N uestro valor sobstiene; hemos sabido 
A segurar al R e y  que en esta junta 
Tendrá un escudo contra los caprichos 
D e  su indócil nación, y  que nosotros 
Haremos que el sistem f establecido 
Q u e tanta libertad da á los vasallos,
Y  ponQ tanto freno al real dominio,
Se  convierta bien pronto en una farsa 
Q u e  nada venga á ser en lo  efectivo. 
D esde entonces el R e y  su confianza 
Pone en nosotros, siempre seducido^
Y  nos confia las riendas del estado. 
Nosotros damos premios y  castigos
Y  de, aqui es que todos los que aspiran 
A  obfener en Eípaña a lg ú n  destino. 
T ienen que sugetarse á nuestro y u g o
Y  pedir la  patente del anillo.
L a  cadena de todos los empleos 
Form ar podemos á nuestro capricho.
Y a  empezamos á usar de esta ventaja,

, i
I
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Y  y o  os prometo que en lo  sucesivo 
N o  ae darán ni aun plazas de portero 
S ino á los anilleros nuestros hijos.
C on  tamaño poder, ¿com o es posible 
Q u e  no llegue hasta un numero infinito 
N uestra facción en u na nación pobre,
E n  una nación llena de m endigos? 
A dem as, de la  mas extraordinaria 
F u erza  física estamos asistidos.
T o d a s , todas las rentas del estado 
Podemos invertir á nuestro arbitrio,
Para allanar cualquier im pedim ento; 
i Y  que no puede e l oro ? M is am igos 
Vosotros lo  sabéis, todo es posible 
C on  aqueste m etal, ¡ m etal d ivino!
N ad ie  podrá ajustar lo  que gastam os,
Pues nuestras cuantas son tal laberinto 
Q u e  cualquiera que piense examinarlas 
Q u e d a rá , sin lo g ra rlo , confundido.
E n  tal suposición, tenem os siempre 
L a  acción de percibir con despotismo 
Los tributos del pueblo y  destinarlos 
A  efectuar lo  que hemos concebido.
Si se quejan aquellos que dependen 
D e  la n a ció n ,  de estar destituidos 
D e  to d o , porque nunca se les p aga, 
Tratarem os sus quejas y  sus gritos 
Com o voces reb eld es, sediciosas,
Y  habrán de sucum bir á su destino.
E n  e l R eal consejo nos apoyan 
A lg u n o s miembros , anilleros dignos.
E l poder ju d icia l hace tan solo
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N aestro  g u sto : por e so -e s  tan activo 
E n  oprim ir al exaltado fiero 
Y  tan clem ente con nuestros am igo s; 
y  esto solo es bastante á hacer que todos 
Los hombres por no verse perseguidos 
D e  c o n tin u o , se tom en  moderados 
D e  libertad dejando los. delirios.
C a si todos los gefes de provincia 
Han sido entre nosotros elegidos,
D ándoles instrucciones de antemano'
Para que estiendan e l moderantismo y 
y  predicando p a z , orden , sosiego 
A p agu en  ese patriotismo activo 
Qu€ pudiera oponerse en a lgú n  dia 
A l  dichoso trastorno apetecido.
E l  mando de las tropas igualm ente 
Se v a  entregando á gente del anillo.
Se sabe que el soldado es solamente .
L o  que es e l que le m an da: esto es m uy fijo. 
Todos los a l t o s  nobles de estos reynos 
A  escepcionde u n oú jotro  seducido.
S o n d e  nuestra facció n : su ilustre sangre. 
L es hace desdeñar verse abatidos 
Hasta el estremo triste de igualarse 
C o n  la plebe que hasta ahora han oprimido ,  
Y  e llos d esean ,  ya que no es posible 
V o lv e r  a l detestado despotismo 
Ser miembros de la. cámara de pares 
Para tener obste;;tacion y  brillo .
Sabéis cuan opulenta es la g ra n d e za :
P o r tanto sus tesoros repartidos
Cuando llegue el momento harán mas tuerza

1 'I
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Q u e  u n  numeroso egércifo aguerrido. ■ 
E iaJto  clero sigue nuestras h u ellas: i
Y  á nuestro objeto marcha decidido. •' 
y  ¿Q u é  no podrá hacer entre españoles 
Q u e  de superstición están henchidos 
U na gente que siempre ha manejado 
Sagazm ente las armas del prestigio , 
Haciendo un com odín para sus plañe»
L a  santa religión de Jesucristo?
Todos los que siguieron las bandera»
D el in tru so , á nosotros se han unido. 
E-^tre estos hay sabios, cuyas plumas 
Para todo nos abren el cam ino;

es fácil describir cuanto arrocinan 
A l ignorante pueblo sus escritos.
A  fuerza de infracciones de las leye«. 
F in gien d o huir del republicanismo^
Hablando facción , de revoltosos,
Y  repitiendo a l pueblo con  ahinco,
U n io n ,f e d e r a c ió n ,  p a z, ciudadanos.
Q u e todos callen hemos conseguido;
Hemos hecho creer que el exaltado 
E s u n  hombre in m oral,  un asesin o:
Y  apenas hay un hombre en toda España 
Q u e gaste frac y  ande bien vestido,
Q u e no mire cual punto de la moda '
Ser moderado y  evitar ruidos.
¿Quées pues loque nos resta en nuestra patria 
Que oponérsenos pueda, mis amigos?
E i v il y  despreciable populacho;
Pero á este también se ha reducido 
A  entonar v iv a s , himnos y  cancionesí
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C on  esto se contenta, envanecido 
D e tener una lápida en la  p la za ,
Y  de creerse • libre en su d elirio ;
Pero aun cuando moverse im aginara 
C o s a , señores que imposible miro 
P or cuanto nadie puede protejerlo,
A l  momento se viera comprimido 
P or todas partes: n a d a  con sigu iera , 
y  qsedaria aun mas abatido#
Adem as si seguimos denigrando
L a  exaltación , m uy pronto ese partido 
Se estinguirá del todo. Y a  los pucb os 
Se van cansando, por nuestro artifico ,
D e la C onstitución; se ha procurado 
Q u e  no vean ventajas, beneficios,
N i  utilidad en e lla , y  que tan solo 
Sufran  m olestias, daños in fin itos,
Y  sobre todo tantos a lb oroto s,
D e  que nuestros proyectos causa han sido. 
L es pintamos cual fieros anarquistas 
A  los que quieren p a tr ia : de continuo 
Clam am os que ellos lo  entorpecen todo :
Y  al mismo tiem po, cual si fuera olvid o, 
Dejamos engrosarse las partidas^
D e los serv iles, para que aburridos 
L os españoles, puedan persuadirse 
Q u e  este sistema deja desprovisto 
A l  R e y  de aquella fuerza necesaria 
Para dar á los crím enes castigo ,
Y  que por tanto tiende á la anarquía. 
Q u e  se hace necesario destruirlo»
Y  dar mas estension al poder re g io ,
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Para evitar tan triste precip icio ,
Estableciendo cámaras y  veto.
T a l  es, ilustres socios del anillo 
L a  venturosa crisis en  que estamos. 
A legrém onos pues. Y o  m e im agino J)iv.
Q u e  no todos los q u e entran en la  liga , po 
Piensan como nosotros, y  muchísimos 
A b orrecen  las cámaras y  el v e to ,
Y  solo adoran e l sistema antiguo.
E sto  quiere decir que acaso, acaso 
Preparam os e l triunfo al despotismo.
P e r o , ¿qué nos im porta? ¿Podrá este 
O lvid ar nuestro am o r, nuestros servicios?
N o  lo  puedo creer: de lodos modos 
N o s veremos prem iados: esto es fijo.
Y  ¿qué nos interesa todo e l m undo,
N i  qué nos mande u n  negro berberisco. 
Siem pre que nos proteja, que gozem os 
y  tengam os d in e ro , am igos mios?
A n im o pues, y  nada nos arredre:
N o  hay que tem er se miren destruidos 
P or ningún contratiem po nuestros planes.
A  n o  ser que  por fin , no lo concibo:
Pues por lo que hace a l R e y

C a s t . a  m i m e toca
H ablar ah o ra , perdonad am igo.
E l R e y  se prestará á cnanto le pida 
A questa sociedad. S i : yo  lo  afirm o:
C onozco su bondad  ̂ sé com o piensan 
Todos los consejeros favo rito s.
Por los cu a le s  re g u la  sus a ccio n es;
Y o ,  hace ya  m uchos a ñ o s , le d irijo .
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y  he tenido el placer de_ verlo  siempre 
Obediente y  sumiso á mis caprichos 

I Por aqui pues, no hay miedo: si las C o rte s :;:  
piv. Las Cortes nada son mientras yo existo: 

Por mas que haya muchos exaltados 
En la d ip u tación , yo  he conseguido 
Atraerm e una inmensa m ayoría 
Q ue sin hablar y  en mi sus ojos fijos 
Hace lo  que y o  hago: y  de esta suerte 
Soy yo  las C ortes: y  los enem igos 
T ien en  que sucumbir á lo  que mando,
Y  ver desvanecidos sus designios.

Ros. Y o  tam bién he sabido amedrentarlos 
Dejando que esté siempre re^^nido 
E n  la  frontera un cuerpo form idable 
D e tropas extrangeras: me he valido 
D e  esto para que tiem blen esos gorros
De armar u na ja ra n a , persuadidos
A  que en cuanto resp iren , a l instante 
Serán por los franceses oprimidos.

T in t .  ¿ y  y o  no digo nada? R o s. S i:  d i algo. 
T i n t .  Pues señor', esos planes peregrinos 

Esa esperanza y  todo se frustrara 
S i mi valor no hubiera conseguido 
Anonadar a l pueblo Madrileño.^
Sino fu era  por esq , am igos inios.
N i  aun reunim os aqui fu era posible.
Pero y o  acompañado del cetrino 
Y  valiente T r a b u c o  que las armas 
M anda por nuestro b ié n , he convertido 
E n  u n  pueblo de ovejas y  carneros 
E l  que lo  era de fieros jacobinos.
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Y  en prem io de esto  ¡ A y  D io s ! f//or,
D iz  que las Cortes
A hora van á quitarm e mi destino
Y  á volverm e á los pulsos y  recetas. 
¡Pobre T i n t í n !

D iv . N o  llo re s , hijo mió,
Q u e  yo  te ju ro  que mandarás siem pre. 

T int. ¿ D e  veras?
D iv . Si.
T in t . ¡J esú s que re g o c ijo !
Ros. E a ,  caballeros, ánim o y  constancia; 

D e nuestra suerte ya estáis instruidos. 
C ontinuad la marcha com enzada. 
D enigrad  á los libres, perseguidlos, 
M cderacion clam ad eternam ente 
Para que el pueblo yazga  sometido,
Y  felices se re is , y  lo s  empleos 
Serán entre vosotros repartidos.

Ü n S o c . Pero ^cuándo me dan á mi un gobierno» 
O t r o . Y  yo  ¿cuando consigo un buen destino? 
O t r o .  ¡ Y  yo  que evtoy eres años pretendiendo! 
Tonos, j Y  y e ,  señor, y  y o ?

’D iv . C a lla d , queridos.
Para todos habrá dentro de poco:::::
N o  se puede en un día:::: ¡ que de l ir io !......
U n poquito de calm a  ¡si nosotros
L o  hemos de mandar todo! S í ,  esto es fijo.

Cae un martillo en medio del salón. E l  es­
cudo de la sociedad que estaba sobre el altar 
se desploma por s i misrr:o hasta el suelo der­
ribando candileros ^ .toá o^ y  armando mucho
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^repito. A l  m sm o tiempo se oye una voz 
fúfunda y  ddorida que dice: a y  de mi. To- 
15 los caballeros se levantan azorados y  em - 
iezan á temblar. Bosita tragando saliva.
¡Ay! ¿Qué es esto? iJesus!^?Qué ha sucedido?

Se acerca al medio de la sala.
Pero i  Q u e  cayó aqui ? ¡ C ie lo s sagrados 
¿Que es lo que veo? ¡Oh Dios! '̂ es un martillo! 
Tintin al oír esto , y  abriendo la puerta.
|U n  m artillo d igistes? e l demonio  ̂ ■
Q u e estuviera mas tiempo en este sitio.

Se va corrienio,
L a w í  que se oyó antes repite t 

C on ese me mataron , y  con ese 
Pronto os harán bajar á los abismos. 

¡Desorden general en los socios. E l  que menos se 
mna en los calzones : iodos corren á la puerta 
)i á torniscones se disputan la salida y  en un 
m tiam en queda la sala desierta. Un momen­
to de silencio. Despues sale un descamisado dé 
debajo del altar ,  viene al medio del salón ,  co­
se el martillo y  dice.

¡ C u an  cobarde es el crim en ! cuanto tiembla 
E l  v i l  tra id o r, e l opresor indigno!
O h patria desgraciada, este es el fruto 
D e tanto a fa n , de tantos sacrificios! 
iH allarte subjugada, envilecida 
A n te  los pies de monstruos tan inicuos!

Mirando al martillo.
O h  signo de fu ro r , fuerte instrum ento 
D e  un pueblo de despecho p oseid o ,  ̂ .
E n  vano e i odio ^ue tu  nombre inspir*
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■ H ace á los libres contener sus b r ío s :
E a  vano se trabaja en presentarte 
A  los hombres con todo e l colorido
D e  la  abom inación. E n  vano ¡ O h cielos! 
D e  la necesidad e l cru el dominio 
T od o lo  vence , todo lo  supera 
E lla ,  cada dia m as, te  hace querido;

. .T u  v¿s á ser el único remedio 
Para ahogar el nefando servilism o:
T u  del m alvado vengarás las le y e s .
T u  pondrás la justicia en egercicio,
Y  tu harás las venturas de mi patria 
Siendo de los tiranos esterminio.

Cae el telón,

N O T A . E s te  periódico se publicará de cuan 
4 o en cuando y  por ahora no tiene dia fijo. E 
precio de la suscripción es de rs. por cada tre 
ce  números. A  los señores que se abonen en Ma 
drid  se les llevará a su casa ; á  les de fu era  de i 
corte se ¡es rem itirá por e l correo.

S e  suscribe en la librería de E sparza ,  cal 
áe la Concepdon Gerónima\ y  se vende en las t 
"Paz, Brun^ SanZy F^illa,Orea ̂  M inutria y  A r  
ioran , Romeral. E n  S e v illa  en la de Ser 
liad. E n  Cádiz en la de Picardo y  en ^aen en i 
de Carrion.

M A D R I D .
IM PR E N T A  D E  DON ANTONIO M A R T IN B Z i 

'  I Ü 2  2,
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